
—Ya lo sabéis, h l j l tas : Dios concede Indul -
gencias plenarlas a las feligres&s que vo-
ten contra la República, y, además, les per-
dona todos los pecados. 

—IVotaremos, votaremos! ¡Viva el voto 
femenino I 
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E L CUENTO DE LA SEMANA 

Se murmura.. . 
. . .que en las últimas elecciones 

parciales celebradas en España se 
ha afirmado la fe republicana del 
pueblo español, a pesar de los ma-
nejos del todavía existente caciquis-
mo rural. . 

. . .que el debut del hi jo de Ro-
manones no ha podido ser más de-
sastroso para su política campana- ' 
riera. 

. . .que el tísico de Fontainebleau 
e«t¿ preocupado con eso de las 
muertes repentinas. 

. . .que el siempre ha sido cala-
vera, pero que sentiría mucho con-
vertirse en calavera sin haber sacia-
do antes sus instintos de cuervo. 

. . .que el haberse encargado de 
la v presidencia de la Comisión de 
Responsabilidades un señor Corde-
ro para que sea algo asi como un 
símbolo. 

. . .que menos mal que para la 
ricepresidencia primera se ha nom-

b r a d o al señor Batanero, el cual, 
haciendo honor a su apellido, pro-

' curará batanear a quien verdadera-
mente lo merezca. 

. . .que asi lo esperan quienes 
desean -que la cuestión de las res-
ponsabilidades se lleve pronto a efec-
to y con toda la justicia que es de 

para bien de - la' . Patr ia . 
. . .que las beatas es.tán que echan 

por la boca» todo el. fuego de los irt-, 
fiemos, contra - la señorita - K'ent, 

\ p o r q u e se opuso en el Congreso al 
voto femenino. 

¡Qué caro nos resul-
taba amar a Dios! 
En este bendito país donde 

los obreros mueren de hambre 
por las calles; donde los hara-
pientos de ambos sexos pagan 
cédula personal desde los 14 
años; donde hasta los perros y 
los cerdos contribuyen a las car-
gas del Estado con un impuesto, 
sosteníamos a los vagos de la 
Religión a fuerza de millones y 
más millones, como puede verse 
leyendo la adjunta lista, que, 
aunque incompleta, es lo suficien-
te para que el lector- se haga 
cargo. 

Pesetas. 

Olero parroquial 
Seminarios 
Escuelas Católicas en 

Jerusalén .... ...- ... 
Iglesia del Santo Se-

pulcro ... 
Tribunal eclesiástico. 
Al Papa 
Embajada do Espafia 

en el Vaticano. 

29.000.000 
2.800.000-

' 7,00.000 

150.000 
550.000 
100.000 

500.000 

S U I N T I L A 
6¿ i a 631 

Apoyado por los niños 
y los militares sin gradua-
ción subió al t rono este 
ciudadano, allá por el año 
62 j, y andubo en gresca 
contra los vascos, cánta-
bros y gr iegos; venció a 
los dos primeros- reñidamen-
te, hizo socio en el negocio 
monárquico a su hijo Re-

S I S E N A N D O 
631 a 636 

Cuando este pájaro se 
vió coronado, quiso que la 
gente clerical fuese su más 
seguro puntal , y para Ib-
Erarlo, convocó, el año 633, 
en Toledo, el Concilio I V , 
,al cual asistieron sesenta y 
nueve obispos (el numeri-
to es muy de obispos). 

Más humilde que un 

cimiro, a doña Teodora, su fraile fusilado, se presentó 
esposa, y su hermanito Gei^ante ellos el nuevo rey, y 
la. Esto, no fué del agrado pidió a los reunidos e l ' vo-
del. público, y. dió lugar a . to de confianza a cambio 
que se planteasen huelgas de dejarles hacer milagros 
de limpiabotas, radíoescu-ly trapisondas. Los mitra-
chas y cantaores de fia- dos, muy contentos por los 
meneo. buenos negocios que se les 

Tales rebeldías irritaron avecinaban, le dieron el vo-
a S. M. , quien, desde en-Ito y las dos orejas de 
tonces, dejó de proteger a Suintila, si lograba pescar-
nadie, y se dedicó de lleno l i . N o consiguió dar con 
a juerguearse en los "ha- , el rey desertor, pero, en 
t a c l a n e s c o m o , después cambió, se hizo con cuan-
hicieron Alfonso X I I I , Pr i - ' t as fincas habla dejado, 
mo de Rivera y otras i lus -por no atreverse a cargar | 
t res calamidades españolas, con ellas. 

Quiso Suintila imponer- Sisenando fué un ban-. 
se por medios anídeseos, idido y un redomado hipó-
pero lé salió al paso Sise-jcrita. El conocido historia-
nando, virrey dé Galicia dor Padre Mariana dice 
gótica, quien, apoyado por que : "quiso .a f i rmar su po-
el rey de los francos, Da-.'-der con la religión, capa 
goberto, acabó con la par-;con que suelen solaparse 
tida del rey, y dió lugar .grandes engaños" . I.Y tan-
a q u e hiciese lo quo t o s í | Y eso lo escribió un 
ahora e l ' B o r t ó n : buscar en: f ra i le! 
la fuga su salvación, He- A los 'c inco años de su 
vándbse de camino el pro- usurpación, la diñó Sise-
d u c t o . d e sus reales robos, nando. R-. I . P- l O l e ! 

C H I N T I L A 
636 a 640" 

Con toda clase de apa-
rato clerical f u é elegido 
Chintila en el V Concilio 
toledano el año 636. 

F u é un papanatas , sin 
más afán que lucir la co-
rona y andar entre obis.-
pazos. Aunque ya estaba 
bien asegurado, creyó opor-. 
tuno reunir un nuevo Con-
cilio, el V I , y en él juró 
proteger a la Iglesia, más 
aun de lo bien' protegida 
que -ya estaba. 

D e acuerdo con la cle-
ricanalla mandó que no pu-
diese residir en España 
quien no. fuera católico-; 
medida que favoreció mu-
cho a los curitas, obispos,J 
arzobispos, frailes y demás 
ganado, pues desterraron a 
muchos ricos, para apro--
piarse sus bienes, y asi 
cumplir el precepto cr¡stiaJ 

nc que prohibe robar. 
Cuatro, años duró su 

reinado, t iémpo suficiente 
para., que. los clérigos en-
gordasen como cerdos.- de 
concurso y las- pobrecitas 
monjas pudiesen gozar de 
lo lindo, gracias al buen 
desarrollo de los tonsura-
doSj y supiesen del buen 
vivir católico por las- bon-
dades, de aquel bendito rey, 
a quien al morir mandaron 
al cielo con muy buenas 
recomendaciones. 

Se asegura. . . 
. . .que se ha fundado, o se pien-

sa. fundar , una Sociedad con el 
nombre de Damas católicas Sufra-" 
gistas para -propagar, en su día, la 
candidatura de curas jóvenes y gua-
pos. I .,.- M A-í íWS. 

. . .que las comunidades religiosas 
están poniendo a salvo sus rique-
zas en perjuicio de la economía na-
cional. '.' ' SEgji B|BES 

. . .que esto que lo venimos di-
ciendo un día si y otro también, 
parece que caiga en saco roto, y 
que el Gobierno no se entere, cuan-
do es del dominio público. _ 

. . .que durante- las regotivas ce-
lebradas para implorar la gracia di-
vina con motivo de las discusiones 
parlamentarias sobre la cuestión re-
ligiosa, lía habido más d.c- un cató-
lico que ha puesto en duda el poder 

'de Dios. 
. . .que el placer de estos mona-

gos hubiera sido que los rcpublica-
notes se hubieran, quedado mudos, 
ciegos y sor-dos. 

. . .que los frailes y monjas leen, 
con gran regocijo, cierto periódi-
co que les hace mucha "-gracia" 
por la " jus t ic ia" , según ellos, con 
que t ra ta todos los asuntos. ' 

. . .que con . eso del voto femeni-
no va a convertirse el confesonario 
en un centro de propaganda electo-
;al> 

. . .que hay quien cree- en una 
posible nueva dictadura raonárqui-. 
ca. 1 IJusos !' 

Embajada del Vatica-
no en España... ... 

Misioneros ... ... ... 
Obras piadosas 
Monjas ... ••• 
Franciscanos... 
San Francisco í 
Hermanas de la Cari-

dad ... | 

Hermandades de la 
500.000 Caridad 

• 3.0.0.000 Escolapias 
550:000 Virgen de Montserrat. 

2.050:000 Santa Teresa ... 
60.000 La Almudema 
50:000 Cloro Vasco 

Covadonga ... 
220.000 Catedrales 

3.000.000 
25.000 
15.000 
15.000 
100.000 

2.800.000 
70.000 

7.400.000 

Capillas reales 105:0010 
Administración y vi-

sitas ... ... . . . I | ... 240,0,00 
Clero excedente .,. ... 580:000 
Jubilaciones .... .,. ... 118.000 
Niño Jesús 30QÍOOO 
Asilos religiosos 1.270.000 
Enclaustrados 400.000 
Jun ta de Señoras Ca-

tólicas ... ... ... ... 25.000 
Güito y clero- castren-

se ... ... ... 2.000í0.0P 
Clero de hospitales y 

hospicios ... 600.000 
Gastos de cultos-.... ... r.800.000. 

Faltan la Pilarica, la Maca-
rena, Santiago Matamoras y otras 
dignidades semejantes. 

¿Verdad que nos resultaba, 
muy caro amar a Dios? 

Y para los que 1x0 .le amaban,, 
más caro todavía, porque, sin 
utilizar el eulto, venían obliga-
dos a pagarlo. 

—Dejad que las niña» t e acerquen 
1 él, que ei un varón t a s t o lo mis-
ara que Aqvél. 

L a escena en la 
rebotica de la úni-J 
ca farmacia, que hay M t n ) 
en el pueblo. 

All í se reúnen 
diariamente el cu-
ra, el médico, el 
boticario y el ca-
cique, un tío que 
ha impuesto en el 
pueblo su. volun-
tad y no hay dios 
que • se la arran-
que. 

Tiene la pala-
bra el c u r a : 

—Yo, cuando vi-
ne destinado a es-
te p u e b l o , tuve 
muy mala impre-
sión de él por la 
confesión de mi 
primera penitente, 
la c u a l confesó 
que habla engaña-
do a su marido infinitas veces por el 
sólo fin de que medrara en su ca-
rrera. 

—I El nombre de 
la inter ;ectal—gri-
tó el médico. 

— O h , eso sí que 
no — contestó. el 
c u f a — ; el nombre 
pertenece al secre-
to de la confesión, 
y. por nada del 
mundo lo h a r í a 
público. 

E n este momen-
to entra la mujer 
del cacique, la cual 
saluda a la con-
currencia, y dice 
dirigiéndose al sa i 
cerdote : 

—Siempre que le 
veo a usted, padre, 
no puedo por me-
nos de recordar, 
que f u é a mí a Ib 
primer penitente que 
confesó en e s t e 
pueblo. 

Todos se echaron a reir, menos I 
el cacique y el cura, el cual recibió 
la orden de traslado dos dias después. 

— L o verdaderamente bueno está en. 
'el cíelp., < , . ' . • -4"*.- , . 

—Verdad es. Mi madre dice que el 
jamón está por las nube*. Ayuntamiento de Madrid
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—Estoy triste porque se ha muerto 
el Pretendiente. 
— N o te preocupes. Aquí estoy yo. 

jiir—; usted es desgraciada por-
que quiere. 
~ é Y o t 
—Sí, señora, usted. ¿No dice 

que los que nada poseen son fe-
lices? Pues reparta sus riquezas 
entre sus sirvientes, conviértase 
usted en servidora de ellos, y 
así usted será la feliz y ellos 
los desgraciados. 

So despidió inmediatamente, 
y ya no la hemos vuelto a ver 
más; pero sabemos de cierto que 
continúa "siendo infeliz" porque 
no ha seguido nuestros consejos. 

Anuncios 
PERROS, disfrazados con go-

rrofrigio, que ladran a la Repú-
blica como los perros verdaderos 
ladran a la luna, han salido mu-
chos. |Sps, y a ellos, republica-
nos! Dadles con un canto en los 
hocicos I 

MOLINO para moler cabezas 
de cavernícolas, precisa para sa-
lud de España y la República. 

ANAQUELERIA..., digo, no; 
aniquilaría muy gustoso a todos 
los frailes que subsisten en el 
mundo para vergüenza de la hu-
manidad. 

SEÑORA SOLA desea un ca-
nónigo que la libere de la pobre-
za en que vive. Tiene pocas pre-
tensiones y promete Ber -condes-
cendiente como una esclava y 
fiel como una perro. 

— N o me chilles, mujer. 
— Y a sabb* que tengo voz y vota. 

—Frecuento muchos conventos donde pruebo platos de dulce ex-
quisitos; pero ninguno como vuestras pei'as. ¡Qué reoonfitaditas 
están I 

que fal ta tiempo para todo; que 
no puede una acudir a todo, y 
se tieno que entregar en manos 
de Ja servidumbre, que así anda 

la casa. ¡Qué felices son los que 
nada tienen, y viven sin p'reocu-
'paciones de ninguna clase I 

—Señora—hubimos de interve-

—Ahora los hombres guapos y bien 
plantados como nosotros podemos ser 
diputados. 

—I Claro I Votando las mujeres. 

Lamentos de tina beata 
rica 

— Y a ves, hija m i a ; las mujeres de-
votas, que ahora sois mujeres "de 
voto", podéis elegirnos para padres 
de la Patr ia . 

— P o r mí puede ser usted padre 
cuando quiera. 

A y e r , h o y y m n i i a i i a 

L A P O L Í T I C A 

Lo que vamos a referir es 
rigurosamente histórico. 

Era una beata rica,, viuda, 
jamona, con hijos que estaban 
estudiando en un internado de 
padres jesuítas, cual señora se 
lamentaba en una reunión, a la 
que asistíamos nosotros en cali-
dad de: amigos de la casa, de la 
siguiente forma: 

—|Ay, h i ja ; ésta vida es bu 
posible! No tiene una tiempo 
para nada. Por la mañana te ' le-
vantas a las diez (¿qué menos?),, 
y entre el desayuno, la toilette 
y ¡ijustarle la cuenta a la coci-
nera, se te pasa la mañana de 
manera que apenas si te queda, 
tiempo para ir a misa; así es 
que siempre se ve una precisada 
a oír la última. Luego la comida, 
que si echas una siestecita, que 
si vas a las tiendas por si en-

-ffiicntras algunas' novedades ad-
quirirlas; que si das o recibes 
visitas, que al sermón o al trisa-
gio ó a la reserva de las Cua-
renta-Horas, según los casos; que 
la cena, que el teatro... se le 
pasa a una el día sin poder ha-
cer nada. Y es lo que yo digo: 

No nos cansaremos de repetirlo: el pasado, vuelve; el hoy, 
se repetirá mañana. Y así, "tó seguío, tó seguío", la Historia, la 
Literatura y la Poesía de ayer, nos ofrece hechos, juicios y ori-
ficas que parecen escritos en la mañana de hoy, a primera ho-
ra. Tal las quintillas, preciosas todas, del gran aragonés Jeró-
nimo Vioens. 

no hay haragán sin destino 
ni tonto sin posición. 

No es el político empero 
como el antiguo guerrero, 
que al ir de la gloría en pos 
esgrimía el limpio acero 
por su dama y por su Dios. 

Es un ser que nunca alcanza 
el premio en combate r u d o ; 
y, cuando en la lucha avanza, 
lleva "el honor" por escudo 
y " la calumnia" por lanza. 

L a política, en su huella, 
deja, no obstante, raíces 
de enseñanza dulce y bella: 
porque, al fin, ¿ quién sino ella 
IIOS hace a todos felices? 

¿Quién, sino su altivo acento, 
en discursos inflexibles, 
presta a la justicia aliento... 
y mantiene en "movimiento" 
los jueces inamovibles ? 

¿No destruye, con sus tretas 
del sufragio, la verdad, 
al dar en las papeletas 
la expresión de... dos pesetas 
y no de la voluntad? 

¿No le ofrece con exceso, 
a quien no sabe la " ú " , 
fama de orador de peso, 
tal vez porque en el Congreso 
quiso hablar y dijo " m ú " ? 

¿ No es su m i s bello ideal 
el derecho individual, 
y a veces, ) qué horror I, le larga 
al derecho una descarga 
y un candado a la moral? 

¿No une, en fin, en sus des-
[velos, 

por escapar sin recelos 
del Gobierno, los peldaños 
"amari l los" y "cas taños" 
con "azules" y "camelos". . .? 

Júzguese el asunto, pues, 
con clara y serena crítica, 
y convido a un ponche inglés 
al que diga que no es 
una ganga la política. 

J . V I C E N S 

H o y que a esta palabra, toda 
la sociedad se acomoda, 
juzgo la ocasión-más critica 
de echar, por seguir la moda, 
un párrafo de política. 

I Po 11 tica I Raro emblema 
para la gente vulgar ; 
para el 'canto, voz suprema 
que ha descifrado el problema 
de comer sin t rabajar . 

Arte, que, con torpe agravio, 
alas a la ambición presta, 
y hace de un idiota un sabio 
en menos tiempo que cuesta 
decir "f ia t l u x " al labio. 

Donde hay política hay c isma; 
todo español la ve ya 
bajo diferente pr isma; 
y hay persona que no está 
conforme aun "consigo misma" . 

¿ Qué fuerza puede alcanzar 
un país que tiene a raya 
más bandos para luchar 
que arenas tiene la playa 
y gotas de agua la mar? 

Y estos bandos peregrinos, 
no usan los apodos finos 
ni los epítetos fieles 
de "cegr íes" y "gómeles" 
y "güe l fos" y "gibelinos". 

Llevan su encono más lejos; 
y para ahondar sus pesares 
se apellidan "puigmolte jos" 
y "polacos" y "cangre jos" 
y "pu lpos" y "calamares" . 
-* De ¡» política al nombre 
tornóse la tierra en m a r ; 
y aunque la razón asombre, 
ya no se dice... (ahí va un 

[hombre I, 
sino.-.. | a l lá va " u n ca lamar" I 

Ella en su poder reniega 
del que tímido la invoca, 
pues sólo a su cumbre llega 
el que abre a todos la boca 
y al mejor viento navega. 

Por eso en esta nación, 
siguiendo con cierto tino 
de la política el son, 
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Menos mal que el Go-
bierno de la República h? 
tenido una calda de lati 
guillo concediendo el voto 
a las mujeres. No sabe lo 
que se ha hecho. Votando 
las hijas de Eva, volvere-
mos a empuñar la sartén 
del mango, pues si un 12 
de Abril, por medio del 
sufragio, triunfó una Be-
pública, quién sabe lo cer-
ca que está la fecha en que 
las mujeres, por medio del 
sufragio, entronicen en el 
Congreso el Corazón de Je-
sús y nombren al cardenal 
Segura nuestro rey abso-

Después 'le la cruda represión del 9. E s p - l a c a> 5 

en el marasmo que acompaña a los granees ca-
taclismos. L a íobia del clero y los generaUto-' 
flamencos hacia las corrientes democráticas " é 
en aumento, y la agotada e indefensa Nación f .0 
pasto de la voracidad y rudeza de tales troglo-
ditas. La situación del país en aquellos l u d u o -
sos tiempos merece un detenido examen p rov i r aa l , 
v pura servir al buen lector, varaos a ha .erlo, 
pues dará más realce a la siniestra figura real, 
el cuadro de miseria, incultura y superstición que 

ofrecía España en 1909. 

. . .bandolera, era en Sevilla la digna cohorte del 
r ey ; jaleaba sus desalantes, - , r e a b a sus exabrup-
tos y aplaudía sus canalla- s. Sevilla sufrió la 
plaga, con agarena resignación, y vió cernerse 
sobre sus campos el buif e fi ro del dolor, la mi-
seria y el odio. Los puños .le los campesinos y 
los obreros se alzaban en fiaras crispaciones, y 
a las amenazadoras bocas de los fusiles ofrecían 
sus nobles pechos, ' londe palj i taban los verdade-
ros corazones sevillanos, los del pueblo, los del 
obrero, los del ca-ugesino, los de todas las vic-

timas «íyl señorial latrocinio. 

Empezaremos por Madrid el desfile de_ las pro-
vincias españolas, por ser la hermosa villa caste-
llana. quien sufr ió más la presencia del microcé-
falo monarca. Los elementos serviles del monar-
quismo propalaron la leyenda que dotaba al Bor-
bón de cualidades liberales y extensa cultura. E l 
pueblo no llegó a las rebeldías catalanas, al re-
publicanismo valenciano ni a las ansias indepen-
dientes de Vasconia; pero, no obstante, el ver-
dádero pueblo madrileño, el de obreros y emplea-
dos sensatos, detestaba al rey, porque en ¿1 veta 
aumentadas las malas condiciones de los señori-
tos vagos, los grotescos tiranos y los memos de 

sangre azul y alma negra . 

.. .éstos se vallan de sus lugartenientes para La 
cerlo y no aparecer como traidores. Asi corrió 
el oro a manos llenas, y corrió a raudales la 
sangre de los desgraciados soldados, que llega-
ban al Riff como los corderos a un matadero. 
También cayeron en bandada sobre las ciudades 
de Africa española, donde no habla peligro in-
minente, los aventureros de la religión, los discí-
pulos de Emans ( | 1). . . .Y mientras ta voz de 
los muezines volaba al infinito desde los almi-
nares de las mezquitas proclamando la guerra 
santa en defensa de sus legitimas tierras, los gri-
tos histéricos de los fanáticos católicos pedían 

dinero, dinero, dinero.. . (Continuará.) 

E l noble pueblo madrileño no f u é nunca quien 
aplaudió al zancudo ni a sus sicarios crueles. L o s 
madrileños, con el Gracejo que le» 'caracteriza, pu-
sieron acertados motes a su reaJ - m a j e s t a d y 
lanzaron al viento las mil aventaras de burdel 
con que Alfonso aumentó la "g lor iosa" historia 
de sus antepasados. Pruebas rotondas del anti-
monarquismo madrileño fueron tas grandes mani-
festaciones del primero de Mayo ( la protesta por 
la guerra de Marruecos y los múltiples motines, 
sangrientos algunos, con que " l o s ' d e abajo de-
mostraban sus sentimientos y sus ansias' de li-

bertad. . , , ' 

•VIVA 
ÉL K 

los gritos p o r g a r e s eran acallados por los ho-
rronas del cretinismo y ta fanfarrona gresca de 

¡trompetería y redoble. A los vibrantes anatemas 
'de la Prensa f Republicana contestaron los escri-

Dorzuelos asalariados y los juglares del retrete di-
n á s t i c o con ditirambos y panegíricos, dignos del 
i'Sstiércol borbónico. Y como específico malo, que 
neces i t a mucha propaganda para que el engaña-
d o público lo adquiera, salían retratos y más re-
tratos de Alfonso y su muy. . . ilustre familia. Mi-

filares de fotografías, millares de comentarios elo' 
giosos, bombos y más bombos; pero todo era 
falso, cómo el rey felón a quien se destinaban. 

E l Madrid que aplaudió a Amadeo, cuando aquel 
monarca hizo algo bueno, no pudo jamás mirar 
'con simpatía al Borbón, pues, consciente de quién 
era Alfonso, no encontró en él motivo alguno de 
agradecimiento ni gesto que le concediese hono-
res de demócrata. Las multitudes (valga ta exa-
geración) que hacían corro a ta real patulea, es-
taban compuestas de polizontes, clericales, vivi-
dores, imbéciles y malvados. Acaso algún pobre 
hombre de buena fe esperase algo del reyezuelo 
( l íos hay ingénuosl ) , y se uniese al rebaño cer-
duno ; pero tales papanatas no significan nada 
para juzgar a una ciudad. Madrid no quiso al 

rey ¡jorque sabía muy bien quién era. 

F u é Sevilla, sin duda alguna, quien soportó man-
samente, después de Madrid, las impertinencia» 
del borbonismo, y vió con dolor danzar a aquel 
sucio moscardón por sus bellos jardines y ponei 
la nota hedionda de su figura en el mágico esce 
nario de las albas callejas, los palacios de filigra-
na y el Guadalquivir, de líquida plata. E l Bor-
bón y los caciques; los condes bodegueros, lo* 
majos ganaderos, los flamencos de chaqué, la; 
hembras blasonadas, que, luciendo indumento je-
rezano, acosan y derriban toros en los encerra-
deros, los hampones que consagraban con man-
zanilla en la misa negra del monarquismo toda 

la fauna atávica y . . . 

Barce lora fué siempre la ciudad que con m a s 
franqueza demostró su antipatía hacia Alfonso. E n 
la. ciudad condal no estaba tranquilo el r e y c u a n -
do por asuntos de negoejo tenía que vis i tar la , 
cambiaba de coches, de vagones y de guardias 
dé "corpa™. Los silbidos y los gritos de protesta 
no-*le d.-jaban respirar tranquilo, y basta que 
abandonaba la perla catalana, no se juzgaba se-
guro el muy bigardo. Hac i a bien Barcelona de-
mostrand > lo que sentía por el monarca de los 
fecs neg jeios, las desmedidas ambiciones y la 
coi.. ':-.ta amoral por el digno biznieto de Fernan-

do el asesino. 

Todos los veranos era Santander !la ciudad favo-
rita de la partida, y para mejor j asa r lo , se hizo 
ta real familia motivo de atracción turística, por 
lo que ta ciudad, agradecida ( | % le regalo un 
palacio. . . .Y como van los viajeips a Berna para 
contemplar los osos, al interior de Africa gara 
observar a los elefantes, al Nilo "por los cocodri-
los, a Angora por las cabras, etc., iban a San-
tander por ver de cerca a Alfonso- y familia, que,' 
en animalidad, nada tienen que ¡ envidiar a los' 
cuadrúpedos, saurios, bovinos, ofidios o cualquier 
otra especie de bestias. | Cómo añorará ahora sur 

palacio de la Magdalena! 

resto de Castilla 1a Nueva, Castilla 1a Vieja, 
t£eón, toda Andalucía y el total de España , fue-
Bon los cuarenta y nueve pecados mortales del 
b o r b ó n , por |as muchas infamias que por doquier 
Rizo el prognático reyezuelo. En todo lugar dejó 
Rueños servidores, y por éstos, de todas partes 
• a c ó ta jada a costa del pueblo hambriento. _ Con 
R l fin de no hacer pesado este ' exordio de inter-
ca lac ión , dejo 1a parte episódica para que, al 
Branscurso del" tiempo, aparezca y sea esto gara 
jnejor ver quién es el vividor ex_ rey, que huyó 
lomo un malhechor cuando temió a la justicia 

del pueblo. 

ARTE REALISTA 11111 "LAS TRES GRACIAS" 

E n Fontainebleau, don 
Alfonso, y don Jaime 
acordaron hacer feliz a 
España. 

Inmediatamente d o n 
Jaime la diñó. Cumplió 
su palabra. 

Ahora, pues, le toca 
morir a usted, señor Gu-
tiérrez. ¿Cuándo estira 
la pata? 1 Venga,, hom-
bre, tenga formalidad y 
muérase pronto I 

L a prensa recoge el 
caso ocurrido en el con-
vento de madres Carme-
litas, donde una de ellas 
que se hallaba hace tiem-
po postrada en cama con 
el mal de pott, de im-
proviso, según manifes-
taciones de 1a enferma, 
hallándose en cama sin-
tió como una inspiración 
divina que le ordenó le-
vantarse, haciéndolo así 
y viendo que estaba to-
talmente curada. 

Las monjas conside-
ran el caso milagroso, 
habiendo cantado inme-
diatamlonte u n . " T e 
DeumV, tocando el ar-
monium ta monja cu-
rada. ' 

Luego dirán los in-
crédulos que hoy no se 
hacen •milagros. 1 Quien 
ha visto a esa monji ta 
postrada en cama, y hoy 
la ve.bailando la rumba! 
I Incrédulos, más que in-
crédulos I 

I Malo, m$lo 1 La 
separación de la Igle-
sia y el Estado nos po-
ne el cocido a legua 7 
media de la dentadura, v i 

Encima de que el 00 
Gobierno no nos dará 
una gorda, no podremos 

perseguir de oficio a 
los réprobos que ofen-
dan nuestra causa. 

No alendo la Reli-
gión del Estado, ten-
dremos que pleiteáT 
como particulares, y, 
como particulares, sol-
tar la guita, 

E l hijo de Pr imo de-
cía días antes de las elec-
ciones en las que, natu-
ralmente, salió derrotado: 
' Quiero d e f e n d e r ' a mi 
padre. H a y que oir a los 
acusados 

¿Acaso su papá de 
usted, pollo, se molestó 
alguna vez en oir a los 
muchos hombres honra-
dos que, víctimas de de-
laciones infames, se con-
s t ra ían en presidios y 
cárceles? 

A callar, joven. Có'-
mase tranquilamente, si 
puede, sus cuatro millo-
nes de pesetas, y quiete-
cito. 

Sabemos de un dipu-
tado qu<¡ ha votado en 
favor del voto de 1a mu-
jer, porque la suya le 
amenazaba con una huel-
ga conyugal. 

I Calzonazos I -

Ha sido suspendida 
" L a Correspondencia 
Militar". 

Tal día hará un año. 

Empieza el 1910, en plena agitación africana, 
con toda España revuelta por las bárbaras per-
secuciones gubernamentales y en manos del clero, 
ensobervecido ante la tenaz defensa que de él 
hacían las fuerzas vivas nacionales. Los rífeños 
estaban muy bien armados por haberse realizado 
el contrabando de armas en gran escala gara 
que se enriquecieran algunos personajes dignos de 
arrastrar cadena en los palacios de Ocaña o Car-
tagena. Por un lado se entregaban enormes can-
tidades de dinero a los, cabecillas-rifeños para que 

no se levantaran en armas mientras. . . 

L a obsesión de P r imo 
de Rivera era conceder 
el voto a ta mujer . 

L a República se lo 
ha concedido irreflesiva-
mente. 

N o tardará en pagar 
las consecuencias. 

Hoy, más que nunca, 
peligra el régimen repu-
blicano. 

Ayuntamiento de Madrid



—Tienes muchos pccadillos, pero, 
por uno más. . . Dios es muy miseri-
cordioso, y se da cuenta de las flaque-
zas de la carne. . . 

El doctor.—Eso debe ser hidrope-
sía. 

El clérigo.—¿Y si fuera otra co-
sa? [Uy, qué vergüenza ! 

— H e aquí al padre Antón que, des-
pués de haber sido fraile, quiere ha-
cerse cocinero. Si fuera al revés... 

• le veo mas grueso, más pimpante, 
•Es que me hice republicano el 14 
Abril. * .- '7- r 

Otro delegado necesita tras-
ladarse de un pueblo a otro. Tie-
ne prisa porque ha de llegar al 
paso del tren en que v ia ja el 
dictador. Toma un taxímetro y 
pregunta al chofer si llegarán 
al final del viaje antes de la hora 
del tren: 
—Corriendo mucho, niuelvo, aca-

so... 

—Pues, corre a mil por hora. 
Y a toda velocidad llegan a 

la estación. Pide la cuenta el de-
legado, y una vez que la paga 
comunica al conductor: | 
—Y queda usted multado. 
—¿Y por qué voy a estar mul-

tado? 
—Por exceso de velocidad. 

Y también este ciudadano de 

un pueblo libre se ve obligado 
a satisfacer una multa a todas 
luces arbitraria y caprichosa. 

Estos episodios, en lugar de 
enojar a Gutiérrez, le divertían 
en extremo, y por eso llamaba a 
palacio a los delegados guber-
nativos, de quienes tenía refe-
rencias más grotescas, y hacía 
que le refiriesen sus tropelías. En 
palacio han sonado muchas car-
cajadas ante el relato de hecbos 
realizados que llenaron de lágri-
mas muchos ojos de españoles. 

Diga usted: 
—¿En qué se lo parece la tin-

ta china a la conciencia de Al-
fonsínf 

—En qué es muy negra. 
—¿En qué se parece Europa a 

un cementerio en día de Todos 
Santos? 

—En que hay muchas coronas 
por el suelo. 
—¿En qué se parece él -odio 

que tenemos.. a . A l f o n s i t o a Dios? : 

—En qufj ' es eterno. 
—¿ Cuíi'l es el colmo dé Rodri-

go Soriano? 
—Quedarse con un palmo.de iiair 

rices. 
—¿A qué f ruta pretendía pa-

recerse Martínez Anido? 
—Al "coco". ' 
—¿Y a qué f ru t a ha venido a 

parecerse? 
—Al melón. 
—¿Qué pez solí» pescar más fá-

cilmente él primer' pescador del' 
reino? 
— í L a m e r l u z a . 
—¿Alfonsete y Martínez Anido 

fueron rivales en agricultura? 
-r-Sí; ambos sembraron - de ca-

dáveres el suelo español. 
—¿Alfonsín fué también el pri-

mer bombero? 
—Ya lo creo; pretendía apagar 

el fuego... sagrado del amor pa-
trio en provecho propio. 
—¿Fué también él primer ba-

ñista? 
—Sí; quería, con sus felonías, 

bañarse en agua de rosas. 
—¿Cuál es el colmo de un ju-

gador de billar? 
—Hacer carambolas con las 

bolas que nos soltaban los seño-
res monárquicos acerca do su re-
yezuelo. 
—¿Por qué se emborrachaba 

Gutiérrez? 
J—PoTqtie -sólo así- teriía - "chis-

Pocos días después del adve-
nimiento de Primo de Rivera, el 
Príncipe de Asturias, en conver-
sación particular de la familia 
de Gutiérrez, dijo a éste:. 
—Primo de Rivera habla dema-

siado. .Has debido oponerte a su 
dictadura 
—|Pe ro si lo he traído f o ! 
—¿Tú? 
—Claro, hombre. Es el dictador 

al dictado. 
En vez de reir el príncipe, se 

puso serio, y replicó: 
—Has hecho un disparate. Yo 

creí que tenías aigún talento... 
No es de extrañar esta con-

testación del heredero a su pa-
dre, si se tiene en cuenta que el 
príncipe, a causa de su enfer-
medad, sin duda, según asegura 
quien puede saberlo, tiene un ca-
rácter agrio, por lo que era com-
padecido por la familia, y tole-
radas estas y. -otras rudas expre-
siones. 

¡ Q U I É J Í S U P I E R A E S C K I B I R ! 
Le las inmortales Doloras ele Cmipoamor, consideramos la 

más tierna y apasionada a la vez esta que nos proponemos adap-
tar a la situación de España. La República se encuentra en nues-
tra glosa en idéntica situación a la de la mocita campoamorma, 
que no acierta a expresar su amor porque no sabe escribir, pero 
que, al tropezar con la incomprensión de su amanuense, deja li-
bre el torrente apasionado de su palabra de enamorada, y no 
desfoga del todo su corazón .porque... "¡Quién supiera escribir!" 

—Escribidme una carta noble y 
[pura. 

—Me figuro a quién es. 
—¿Será porque sopáis de mi 

[amargura 
irremediable? 

—Pues. . . ' 
•—¡ Por dona d i . . . 
—No me extraña que le escribas ; 

tal vez le llegará 
al a lma Comencemos. Mes y año. 

Mi querido Alcalá. 
—¿Querido?... |Ya lo creo! ¡Y 

[admirado! 
—¡Que triste-estoy por t i ! 

¿No es eso? 
—Sí, señor; ese es mi estado. 

—No hay calma ni consuelo para 
[mi. 

Y en plazo muy breve, no hay en-
[mienda, 

llegaré a vacilar. 
—¿Vacilar? ¡Es muy poco! Que 

[lo entienda: 
decidle que a negar. 

—i Negar? Me pones en tremendo 
[apuro... 

—Así lo ha de decir. 
—Yo no pongo negar. 

—¡Qué hombre tan duro! 
"¡Quién supiera escribir!" 

se-mueven con a fán 
los buitres de la negra monarquía, 

que alerta siempre están. 
Que dentro de la Pat r ia , como 

[fuera, 
conspiran con ardor; 

que pasn.11 los millones la frontera 
para el conspirador.; 

qile tiene la República enemigos 
ba jp capa falaz, 

que minan, sin temor a los casti-

Recordarán ustedes aquel en-
gendro de Gutiérrez llamado de-
legad os gubernativos. Estos car-
gos se inventaron por el ex rey 
para halagar con ellos lo que 
había dado en llamar casia mili-
'«>• y tener más adeptos a su 
causa. 

En dos ocasiones distintas se 
propuso Primo acabar con dichos 
delegados, en vista de las quejas 
que recibía de casi todos los Mu-
nicipios españoles; pero Gutiérrez 
se opuso a ello porque se diver-
lía con las "cosas" de los dele-
gados. 

Veamos dos botones de mues-
tra.. 

El vecino de cierto pueblo se 
cruza con el delegado guberna-
tivo: le llama la atención el uni-
forme que viste, y se le queda 
mirando. El delegado cruza rá-
pidamente de acera y va hacia el 
transeúnte, diciéndole imperioso, 
brutal : 

—Queda usted multado. 
—¿Yo, por qué? 
—Por mirudas indiscretas. 

Y as í , P O R M I R A D A 8 I N -
DISCRETAS, se impuso y cobró 
una multa a un vecino de un pue-
blo español. 

la riqueza y la paz. 
Que huelgas y conflictos, que a 

[montones, 
padece la Nación, 

son obra de la infamia y los mi-
filones 

del canalla Borbón. 
Que, n pesar del. t rabajo perma-

; [norte 
y de tanta sesión, 

ni tenemos noúibrado Presidente 
ni hay Cónstitución. 

Escribidle, señor, que España en-
[tera 

no puede resistir. 
¡Dios mío, cuántas cosas 'le di-

[jera 
si supiera escribir!... 

—Escribidle, señor, que el pue- Pues, señor, lo dictado queda es-
[blo hispano . [crito. 

se cansa de esperar; " a don Niceto". En fin, 
que está el Congreso trabajando que no hace falta, -para hablar 

[en vaho • - [dar i tó , 
a fuerza do charlar. « n i griego ni latín". 

Que en tanto ese derroche de 
[energía, Ricasdi to » 

Ayuntamiento de Madrid



t 
Año I 

P R E C I O S de. V E N T A 
Se r epa r t e , grat is los 
miércoles de Cuaresma. 
E l resto del año, una 
gorda ejemplar, duran-
te el día. P o r la noche, 
una chica.—Se dan cu-
pones, primas mercanti- . 
les a las clases pasivas 
y a la Sociedad Protec-
tora de Animales .—Nú-
mero atrasado, catorce 

pesetas. . 

PERIODICO PARA TODOS 
Organo da la H. Y. J. K. Portavoz de la ar latocraola, la taooraola, la p lu loorac la , 

la burrooracla, la autocraola, la democracia, la aorobacla y la fa laola. 
SE PUBLICA LOS DIAS BISIESTOS 

Múrr. 4 4 9 2 8 
T A R I F A A N U N C I O S 
Mil pesetas la linea, 
quinientas columna y 
dos duros plana.—Des-
cuentos especiales para 
canónigos enfermos del 
hígado, y precios módi-
cos para señoras, niños 
y militares sin gradua-
ción. Se responde de la 
ortografía. Gran acierto 
en la colocación de las 

haches. 

F u n d a d o r : D o s Ataúlfo Bofifgues del Abro U n al Redacción y Administración: Colón Colón, 34 Director : Don Florencio Boplapuyas 

L A S O T A N A 

Nuestro inocente y casto semanario. E L S O L 
I D E O ha encontrado la prenda que le hacía fal-
ta para estar más . en carácter : la so Tana. . 

La so.. Tana es una dama linajuda, de la más 
rancia nobleza. 

Empezó siendo Cayetanl ta ; como el nombre 
resultaba largo, le quitaron la Caye,. y quedó en 
T a n i t a ; más tarde la l lamaron T a n a ; luego la 
señora Tana, y, finalmente, por síncopa, primero, 
y contracción, después, fué llamada sucesiva-
mente la seora Tana y la so Tana , que es como 
se la conoce ahora. 

La so Tana es guapota, de exuberantes car-
nes, lujuriosa e insaciable; come más que treinta 
canónigos, bebe como cien frailes y se emborra-
cha sesenta veces al mes. Pesa cuarenta arrobas 
en bruto, tiene los guños más fuertes que Uzcu-
dun, no da importancia ninguna a las gigantescas 
dimensiones de Pr imo Carnera, y. tiene tan buen 
corazón que siempre lo tiene abierto de par en 
par para el primero que llame a su puerta, sin 
reparar en razas ni condiciones. 

P o r los tratos de su madre tiene derecho a 
usar cien escudos cou mil cuarteles, pero es tan 
modesta y desprendida que renuncia a los pri-
meros, con tal _ que la dejen gozar en los se-
gundos. 

La adquisición de . tan empingorotada dama 
será, a no dudar, un feliz acontecimiento para 
nuestros habituales lectores, ya que la so Tana 
viene a ser a E L S O L I D E O lo que la musa 
al _ poeta,' la hurí al musulmán, la s.irena al na-
vegante, la ninfa al sátirp y la muía al arriero. 

La so Tana y E L S O L I D E O se unifican, 
se amalgaman, se completan. E L S O L I D E O 
sin la so Tana es como árbol sin hojas, "pez 
sin escamas, rayo sin luz" . La so Tana sin E L 
S O L I D E O es como cura sin decoro, fraile sin 
vergüenza y canónigo sin dignidad. Nuestros lec-
tores seguramente nos agradecerán tan notable 
adquisición, el tiempo lo dirá. 

|V iva E L S O L I D E O ! 
I Arriba la so . T a n a I 

Aunque lo vean con esa' 

calles rompiendo las tunas 
de los escaparates. 

Esto, además de ser 
muy entretenido para 'as 
pobres criaturas, resulta 
muy beneficioso para la in-
dustria cristalera que por 
tan tremenda crisis está pa-
sando. 

C O M O D E B E M O S 
L L E V A R P U E S T O S L O S 
C A L Z O N C I L L O S . — De 
ninguna manera debemos 
llevar los calzoncillos pues-
tos encima de los pantalo-
nes, aunque nuestra suegra 
nos obligue a ello. A lo 
mejor ellas lo Hacen para 
ver si nos matan de una 
pedrada, y consiguen que 
sus hijas se queden viu-

cara feroche, no crean q u c fiS d c s t a d o p c r . 
que se trata de un do- f c c t o d e , a m u j e r . 
mador de fieras. E s nada Los calzoncillos deben 
menos que don Alejan- , , e v a r s e a I a lavandera si 
dro Lerroux, domador de e n á n s u c i o s „ a ) a c o s t u -
multitudes y domador de 

diplomática. 
rera si están rotos. 

A lo mejor puede que 
-— sé tengan que llevar a am-

bas industríalas a la par, 
más teclas de las que pa- p c r £ ) ¿ s 6 y a e s cuestión de do de la tuberculosis y es- u n a m ¡ n a donde bajó a 
rccc, el obispo de la dió- s „ s t o d e | consumidor. 

sin tener algún brazo dis-
locado. P . S., Lista 69. 

Pildoras "Ki l e t " . N o 
más flato. Desaparece a 
los veinticinco años usan-
do este remedio, muy en 
boga en todos los cafeti-
nes de Calatayud. Sirvo, 
además, como preservativo 
contra la solitaria, y de-
vuelve a los miopes el ape-
tito. Caja, 8 pesetas; seis 
cajas, 95 céntimos. 

Depósito central, en la 
conserjería del Ins t i tu to de 
San Isidro. 

"Emulsión Pulido". Si 
tenéis caspa, no dejéis que 
pase un mes sin tomarla. 
Ai principio notaréis vérti-
gos, fatiga persistente y 
grandes deseos de mascar 
la yugular a los usureros; 
pero, poco a poco, se os ¿ o r e s . ¿Qué acaso núes-
pondrán las cejas grises y t r o a m a d o monarca no 
os olerá el vaho a pozo ^ u n g r a u t rabajador? 
negro. No asustarse; és que 
entráis en el primer perio-

Oicen que la República 
española es de t rabaja 

Vedlo aquí, enfundado 
en su mono, saliendo de 

cesis Ordenó cantar un 
' T e D e u m " en acción de 
gracias, al que asistieron IfOtlCiaS 6XtP&n)BPa8 

próximas a la arañar las entrañas de la 
tierra. 1 Siempre arañan-

do algo! 

todos los barrenderos fran-
cos de servicio. 

A n u o c i o s 
B O L S O - de señora, se 

lia perdido. Contiene dos, 
llaves, una esponja, una 
cajita de gomas higiéni-
cas,. un par de pantalo-
nes, dos toallas, un , ties-
to de. claveles dobles y-
otras menudencias por- el 
estilo. Se gratificará con 
un capicúa a quien lo 
presente a la dirección que 
dicen las tarjetas que con-
tiene el mismo bolso. 

¡¡ Q U E R E I S ganar di-
nero ? Envíadnos treinta 
pesetas por Giro Postal y 

os daremos las instruccio-
nes para conseguirlo. N o 
se admiten reclamaciones 

' una--vez cobrada la " t e l a " . 

P A P E L secante, el úni-
co impermeable que exis-
te en. el mundo, lo encon-
traréis en la papelería esa 
que hay ahí a la vuelta. 

SUCESOS 
I N C E N D I O 

E n la calle de Tócame 
Roque, número €06, se le 
incendió la comida que ha-
bía dejado en la pila del 

agua, a la inquilina doña Ti-
burcia Camelo, mientras ha-
bía salido con una amiga 
a cazar grillos viudos con 
acordeón. 

Los vecinos de la casa, 
al notar que salía por la 
ventana el vapor, pidieron 
práctico, y seis días des-
pués se presentó el hono-

• ralile Cuerpo de Bomberos 
con bandera y música, lo-
grando sofocar el incendio 
gracias a la rápida inter-
vención quirúrgica del ai 
béitar de la esquina. 

R O B O 

A Chindas vinto Cata-
Icpsia le sustrajeron ayer 
mañana, cuando viajaba en 
un autobús de la linea Pa-
ris-Berlín-San Petersburgo, 
un piano de cola que lle-
vaba cuidadosamente ocul-

Nuestro amado- monarca to en el bolsillo interior del 
don Alfonso X I I I , vién- chaleco. 

dolaa caer. Como el asunto tiene 

Nicaragua 16.—Un at-
leta de esta villa ha pe-

1 gado un bote de 20 me-

Conocimientos inútiles ^ a l tura-
_ El bote es para conser-

P A R A L I M P I A R L A S v a s > v I o h a p e g a d o c l a t . 
J B O T A S . — S e llama a un ^ c o n s o i d a d u r a amó-

limpia, se le paga el ser-- g e n a 

t vicio, después de hecho, y . H a s ¡ d o rauy felicitado. 
ya. está. H 

Si las botas son de lasfl Madagascar 16.—Se di-
de guardar vino, entonces c e q u c e l cardenal Segura 
hay que proceder de o f r a ^ h a m o r d ¡ d ( ) i a lengua, 
manera que nosotros ig - j S c t e m e q u c muera en-

venenado. 
Se han tomado precau-

ciones para que no escupa. 

noramos, francamente. 
H I G I E N E D E L A 

DOCA.—La boca no debe 
limpiarse con ácido hídri-
co ni con vitriolo, como 
hacen algunos, ya que esas 
substancias son perjudicia-
les para el estómago y los 
tacones de goma. 

L o m-ior para la hi-
giene de la boca es reci-
bir en ella el pleno chorro 
de los mangueros de la 
ciudad, y después secarla 
con serrín de corcho y ce-
nizas de madera de alcor-
noque; 

N O T A : No cunfundir 
el serrín con ningún tim-
bre, porque si éste también 

" hase-rrrin ". 
P A R A Q U E L O S N I -

8 OS E S T E N C O N T E N -
T O S Y N O M O L E S -
TEN.-—Los. niños son una 
especie de renacuajos que 
siempre están molestando 
a todo bicho viviente. L a La acreditada Agencia 
República debiera obligar "Gutiérrez, Peroncejo And 
a las mujeres a que no pa- Limited", nos remite los 
rieran más que niños de siguientes anuncios, que, 
quince a veinte años. Pero gustosos, publicamos, sin 
ya que esto por ahora no que pasen por la Adminis-
puéde ser, las madres de t ración: 
familia, para tener a sus Señora viuda, con el 
niños contentos y que no grado de Bachiller y ca-
les molesten en sus que- tarro crónico a la vejiga, 
haceres domésticos, deben cede cocina y gabinete cen 
proveerles de una bolsa alcoba a caballero anémico, 
Uenita de piedras y permi- esté o no picado de virue-
tirles que vayan por las las. E s inútil presentarse 

£11 
El compañero Inda , que 
a pesar de su robustez 
actual, se ve que ha per-

dido muchas libras. 

Anuncios incobrables 

tais muy[ 
curación. 

Todo pellejo de "Emul-
sión Pul ido" que lleve ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ 
al dorso el retrato del au- = ^ = = = = = = = = = = = 

tor cargado con un baúl y se riegan los suelos de 
mundo, es que está falsi- las alcobas con asafétida o 
ficada o es añeja. Pedidla caldo del cocido fermen-
en todos los kioscos de ne- tado. 
cesiilnil y en la cervecería También, y a ser posi-
de Malson. ble, debe dormirse debajo 

— de la cama sin calzonci-
Próximas oposiciones al líos y con gafas ahumadas, 

Cuerpo de Vigilancia. Pre- teniendo buen cuidado de 
patación completa por don dejar unos zorros al ai-
Evaristo Cuasimodo, acó- canee de la mano, y estar 
modador del teatro de la en vela toda la noche. Es-
Zarzuela y antiguo hor- te método, que ha dado 
chatero de la plaza de las excelentes resultados, ahu-
G •mandadoras. A d m i t e y en ta a los molestísimos 
alumnos internos a pre- insectos, y es eficacísimo, 
cios de contaduría, y a los además, contra el baile Je 
que están quebrados de na- San Vito, 
cimiento les lava la cara 
con alquitrán. C. Bedeo. 

Tudescos, 15, sótano. Es muy frecuente en 

— las mujeres viudas, duran-
Doroteo Bronchalo, fu- t c ] a época de la Pascua 

mista y carpintero de ar- d< Pentecostés, que les sal-
mar, da lecciones de bom- g 5 I l infinidad de granos en 
bardino a domicilio, y cora- e j hipocondrio, y que su-
pone irrigadores a precios f.-an náuseas o vahídos 
sin competencia. Ronda de cuando ven andar a gatas 
Toledo, 24, esterería. a u n segador. 

— Para acabar con tales 
Para salto de cama o molestias, bastará hacer uso 

para cubrir mueble de lu- d c ] a siguiente fórmula 
jo, vendo en trece mil pe- publicada recientemente por 
setas una soberbia piel de | a Aduana de Par í s : Bis-
burro garañón. Está total- r.iuto y cafeína (aa) 30 
mente apolillada, y no con* gramos. Citrato de magne-
serva pelo alguno, pero ( ¡ & | a o gramos. Harina de 
tiene muy buen ver, y per- m a i I > fanegas. Para di-
tcneció a el cardenal Sc- vidirlo en doce papeles, y 
gura, que la tenia en mu- tomar uno por las maña-
cha estima, por habérsela n a s e n ayunas, 
regalado Gutiérrez. P . Lo- y nosotros, por nuestra 
tazas. Recoletos, 15, patio, parte, aconsejamos a esta 

clase de enfermas que, al 
fent ir los primeros efectus 
evacuatorios, una vez in-

Para evitar en absolu- | , c r j d a c a d a d o s i g > 5C «ni-
to las mortificantes pica- m c n t o d o ,„ posible a la 
duras de los mosquitos de r „ c r t a d e u n encuaderna-
trompetilla que Unto nos ^ y n o d u d u n < M q u e e e -
molestan durante el sueño r á l | b i c I 1 r c c ibidas las pa-
eu los meses de verano, se c ¡ m t a t m 

untan los hierros de la ca-
ma con brea reconcentrada, B L A S - K I T O 

C U R I O S I D A D E S 

r 

Ayuntamiento de Madrid
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La g r a c i a dé los demás a 
C H I S T E D E S A C R I S T I A A ) L A M A N O 

D E D O f í A L E O N O R , p ® Garrido. 

— N u e s t r o amado cardenal dice q u e ya no 
quiere ser primado. ¿Qué le parece, Fernan-
dito? 

—Pues me parece una primada. 
( D e " H e r a l d o de Madr id" . ) 

Don Llapisera, primer " s in- t rabajo" de 
España , busca colocación en los anuncios de 
su periódico favorito. 

( D e " L a Eequella de la Tor r a txa" . ) 

Piano piano, ( i va lon tano . . . " 
( D e " L a Esquella de la Tor r a txa" . ) 

— L a gente va perdiendo (e en las elecciones. 
E L E N T E R R A D O R . — C o n . decirle a us-

ted que ya no votan ni los muertos . . . 
( D e "Solidaridad Obrera**.) 

F A N T A S M A S 

— E s e diputado dice que los frailes no de-
ben tener derechos de ciudadanía. . . 

— | Claro, como que su patria es la " región 
celestial" I i Que pidán un Es ta tu to 1 

( D e "Cr i so l" . ) 

J U A N D E L P U E B L O , C O N F E R E N -
C I A N T E , por Bagaría. 

E l último espantapájaros del , campo mo-
f" nárquico. 

k , ( D é " E l Libera l" . ) - . ' 

i ¡U 
P R E S E N T I M I E N T O 

—Prefiero la oliva, pero también tengo el 
palo. 

( D e "Cr i so l " . ) 

S E P R O H I B E E L P A S O , por Garrido. 

—Ahora, con las mujeres, tendremos mu-
chos votos. 

— L o malo es que me parece que para en-
tonces ya estaremos lejos. 

( D e " E l Libera l" . ) 

—¿Que no puedo pasar? . . . ¿ H a dicho us-
ted que soy el hijo de mi padre? 

—Si, señor ; y me dicen que no puede us-
ted pasar precisamente por eso. 

(De "Hera ldo de Madr id" . ) 

—-Ya sabes que nos han concedido el voto 
A las mujeres. Tú ¿a quién elegirlas? 
—¿Yo? Tú ya sabes que me han gustado 

toda mi vida los rubios. 
( D e " L a V o i " . ) 

— | Y a ve ustedI ( A rey muer to . . . rey puestoI 
— | E s que hay tantos parados! , . i 

( D e " L a L ibe r t ad" , ) 

I Ah, " badocs" ; no lo echaréis a tierra I 
¿ N o veéis que es un tentetieso? 

(De " L a Campana de Gracia" . ) 

—Pues ya tienes a t u mujer con voto. 
—Con dos : el suyo y el mió. 

( D e " L a L ibe r t ad" . ) 

Comprad " E L PIROPO" 

y pasaréis un rato agradable. 

PRECIO: 20 CENTIMOS 
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